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• CÁNüVAri.—Cuanto tarda en salir, ¡líoto al demonio! 
SAGASTA.—No le dé usted más vueltas D. Antonio. 



GEDEON 

LOS JUEVES DE GEDEON 

—Ya es ta rás contento, Calinez, ya tenemos a l ­
calde . 

— Pues no veo motivo, Gedeón, para t a n t a a legr ía . 
—¡Cómo! ¿Tú crees cosa en ex t remo fácil y h a c e ­

dera encontrar un hombre q u e por interés del p u e ­
blo se preste? . . . 

—Mas difícil me parecería encont rar un hombre 
que ])restara sin interés n inguno . 

—Vamos, déjate de bromas y confiesa que el c o n ­
de de Montarco es una verdadera troiiraiUe. 

—Mejor diría ;yo que es una verdadera corheUle. 
—Qué, ¿también le vas á censurar su pasión por 

las flores? 
~ N o , yo no le censuro nada; pero tiemblo por lo 

que le va á ocurrir . Figi i ra te un hombre acos tum­
brado al olor de las rosas, de las violetas y de los 
jazmines , que de golpe y porrazo va á la Casa de la 
\"i!la á oler á eoucejal . Eso es salir de la serve y o n -
U-ar en la boca de Uambronne. 

—En medio de todo, t ienes razón; se le va á e s ­
t ropear la p i tu i t a r ia . 

—¿Qué es eso de la pituitaria, Gedeón? 
—Una m e m b r a n a de la nariz. 
—;Ah! yo crei que era cosa de la Asamblea F e ­

dera l . Vaya unos golpccitos que les h a n dado en 
és ta á todos los pitui tarios. 

—Por algo dicen, Cahnez, que los ex t remos se t o ­
can. Antíis eran los neos los que cantaban hi Piti ta, 
y ahora la can tan furiosamente los federales. 

Pero volvamos á nues t ro conde. ¿Tú crees que 
desempeñará bien su puesto? 

—Yo, amigo Gedeón, estoy m u y escamado de los 
condes. El de Pefialver nos "sulió bas tan te desigual 
y el de Peña Uamiru no se digii; asi es , que ya que 
Cánovas se empeña en nombrar autor ldades 'con t i ­
tu lo , lo mismo qu(5 las comedias, deberla haber e l e -
gidu uu marques ó un vizconde para la Alcaldía 
Presidencia. 

-—Un m a r q u é s , bueno, pero un vizconde no. Cá­
novas no quierc .que nadie le usuf ruc túe ese t i tu lo 
y dice como Luis XIV: «El Vizcondu .-••oy yo». 

^ P u c s y a que m e has ci tado al i lustre y a som­
broso es tadis ta , he de decirte respecto de él. algo 
que te l l amará la atención. ¿Quién crees t ú que 
const i tuyo ae tun lmentc las* delicias del Presidente 
del Consejo de Ministros? 

—¿El chico de Tejada Vjildosera, que volvió muv 
enredador de Granada? 

—Nada de eso. Un mono blanco. 
—¡Cómol ¿Un mono blanco? 
—Si, señor; un mono blanco que el rir. Cánovas 

t iene en la Huer ta , y al cual quiere más que á las 
n iñns de sus ojos. 

—Hace bien, porque esas le sii!iv-;ron un poco t o r ­
cidas. Pero de dónde procede ese mono; ¿tú es tás s e ­
guro de que no es mico, porque entonces es cosa de 
Navarro Reverter,^ que sabe darlos superiores, ó 
mona, porc^ue habr ía que atr ibuírsela á Tetuán? 

—No; sé posit ivamente que es mono y Manco; 
precede de una meiuujerie que se liquidó en Barce lo­
na, y fue adquirido por el ministro de Ul t ramar pura 
regalárselo al presidente. 

—¡Qué monada l á d e l Hr. Castellano! ¿Y es tan 
al to cómo él? 

—Eso no podré decirte, pero si te aseguro , por r e ­
ferencias de personas fidedignas, que es un mono 
encantador . Cuantos v is i tan tes van á la Huer ta , se 
hacen lenguas de su gracia y de su gallardia. El 
mismo Castelar, que s e f ú n tuvo la bondad de decir ­
nos en varios periódicos, va ahort* mucho por la 
Huer ta , donde son muy reidos sus chistes, alaba sin 
medida al mono de Cánovas. Todo le parece admi ­
rable en el, su blanco y sedoso pelo, su graciosa c a -
becita y h a s t a sus callosidades isquiáticas. 

—¿Y el mono, es de carácter alegre? 
—Muchísimo; sobre todo en cuanto, v e a Mtiscari-

llu se pone contentís imo, y como ahora acuden á la 
Huer ta tan tos niños góticos, futuros diputados de la 
mayoría , apenas los divisa el encantador t í t i , ya está 
haciendo caran toñas como preguntándoles : 'i¿á qué 
jugamos?» 

—Dime, Gedeón amigo: ¿será á causa del nmno el 
empeño de Cánovas en tener Cortes propias? ¿No le 
habrá pedido el c u a d r u m a n o un acta? 

—Todo podría ser, Calinez; pero desde luego te 
aseguro que el moni to en cuestión es hoy el perso­
naje de moda. 

Tan agasajado, tan festejado, t an admirado y tan 
favorecido está, que el otro día, según me refieren, 
d o d a melancólicamente 1). Francisco Silvela e n ­
vainando la florentina: ¡Quién nie.se el mono de C á ­
novas! 

—Sin embargo , en nuestro clima esos anlmall tos 
y los alcaldes„v¡ven poco. El mejor dia se lo e n ­
cuen t ran inmóvil y i)atitieso en su jau la . 

—No lo diga« siquiera, Calinez; sería un día de 
duelo nacional. ¡Dios no lo quiera! Ea, apar temos los 
pensiimientos t r i s tes . ¿Quó te ha parecido el Car ­
naval? 

—iVburridiytino; no hubo más incidente que la 
caída del hombre de los "zancos. 

—¿Dónde ocurrió eso? 
—En la.calle de Alcalá, 
—¿Iría á l a Presidencia.^ 

—Es posible. 
—¿Y se cayó de los zancos? 
—Ya lo has oído. 
—¿Llevaba traje de rayadillo? 
—No. 
—¿Pero volvía de Cuba? 
—No se sabe. 
—¿No era el general Mart ínez Campos? 
—Lo dudo. 
—Pues caíMWe de los zancos y cerca de la P res i ­

dencia, sólo le ha sucedido á él. H a b r á que p r e g u n ­
társelo á Nido. 

—líi'iscale, pero no le toques ; como va á haber 
elecciones es tá con crías. 

-t-**¡Sl¡a*í-j-

¡MEMENTO HOMO! 

Tu, que fuiste complacienli! 
con aquellos concejales 
que eran lodos unos,., tales, 
seg:i'in decía la gente; 
que serviste á líoscli de amparo, 
y á Galvez llolguín de escudo, 
cuando Caliriñana pudo 
hacerles pasar el am. 
Tú, que creíste ea el genio 
de la famosa estantigua. 
que (lesp'ii''s, en la manigua 
fué el sabroso Don Arsenín; 
cuando hoy ves que lodo empieza 
ú llevái'solo el demonio, 
acaso por tu torpeza, 
í-cza, desdichado, reza, 

¡mcmeiito, Antonio! 

Siempre el símbolo hallarás 
de tu goljierno aplastante; 
una plancha por deianle ^ 
Y otra plancha i>or detrás. 
Tarcas de escarabajo 
ven así su imagen viva;. 
uiia plancha por arrilia 
y otra plancha por abajo. 
Muchos que lo han advertido 
preguntan: pero Sagasta 
;.cs un célebre gimnasta 
ó es ua jefe de partido? 
Ni tú lo sabes quizás; 

§ero acaso llorarás 
e envidia ó de sentimiento... 

vuelve !a vista hacia atrás, 
¡Práxedes, memento'. 

Si ya no cansa inquietud. 
i'on ose aeevo dá al traste, 
que los muertos que mataste 
güzan de buena salud. 
Bosch se crece y se \ repara 
para habérselas contigo. 
Y Homero, tu enemigo, 
hasta tiene mejor cara. 
Nadie mira lo que ofreces, 
sí no-que el monstruo perdono, 
y San Pedro se dispone 
á neiiiirle cuatro veces. 
Haz acto de contrición, 
y no la eches más de taco, 
que perdiste la ocasión... 
mas sí basta la intención, 

¡memento, Paco! 

¡Vaya si erajiueno el plan! 
¡Maravilloso! ¡Estupendo! 
Cañaveraleife ardiendo, 
negros que vienen y van; 
soldados desperdigados 
ante aquella feroz gente, 
que iba muy tranquilamente 
comiéndose los soldados. 
Y para fin y remate 
de lan írloríosa campaña, 
un hombre muerto en España 
sin defensa y sín combate. 
Seras io que siempre fuiste; 
mas si le creyeron genio 
y tú mismo lo creíste, 
triste es tu suerte, muy triste, 

¡memento, Arsenio! 

,0'ué es un balido? 

Prepotentes otluvios caóticos en la ergi'istula de 
los dioses redivivos j u n t o á las orillas del Tigris y 
emanados por las caldeadas arenas del desierto. 

CASTKLAK. 
Nadie lo ha sabido, lo sabe, ni lo sabrá mejor 

q u ^ y o . 
CLAaÍN. 

Lo contrario de lo que afirma Clar ín . 
AUIMÓ?). 

Es bólido, una bola volandera 
desprendida por Dios de la a l ta esfera . 

CAMPO AMOR. 
Ruido pa ra muchas zarzuelas . 

CHAPÍ . 
Un cuerpo más ó menos h u m a n o del ramo de m e ­

teoros, ó copas, y viceversa. 
E . üv. PALACIO. 

Tengo la inhibición de a segura r que el pr imer b ó ­

lido .se me.teorolizó en forma de naranja en t i empo 
de Pi la tos ; 

E. PAano BAZÁN. 
Lo pr imero explotable que .se mo h a escapado. 

Mmii'T. 
Hoy me encuen t ro yo algo estólido. 

Soleá, chu r r ipandú . . . 
Regu la rmen te es el bólido 
un gri to de Bcleebú. 

JACK^ÓS V E Y Á S . 
¡Válame Dios! ¿qué diría l a Mari-Blanca, ai viese 

caer al bólido menguado en el ment idero de San F e ­
lipe? ¡Maguer! 

A. R. CnAVEs. 
Vuela es u n bólido que cuerpo duro , moto m u c h a 

criada y asus ta á mi bulla. 
J . P . ZiíSiüA. 

El Conde de r/foca; Ra CMO) á es tas (scwK/tt JÍIÍHÍÍ-
/os)s, no sabe lo que es u n bol {marchado). 

MKI.ITÓ.N G0TÍZ.\I.EZ. 
L a hija mayor de la vizcondesa de Bólido, es taba 

encantadora con su collar de nubes , sus ojos de fue­
go y su voz argent ina , que hizo caer todos los c r i s ­
ta les de Madrid-

MOXTK CaiSTO. 
Es una piedra que m e tiró Gálvez Holguín . 
¡Ade lan te , s eñores , ade lan te! ¡vean us tedes el 

agujero que me hizo en la capa! 
CACaiÑASA. 

L a tercera edición de PeTias Arriba. 
PKRKUA. 

Romito por el cable un trozo del bólido caido en 
la l inea del ferrocarril do la H a b a n a á l ía tabanó . 
Sigo caminando para Manzanillo. 

XKMIBIKTK. 
Yo bólido, t ú bólidas, él bólida. Nosotros bolídn-

mos, vosotros bolidais, ellos ból idan. 
CuM.MKI.r.Il.íX. 

Ya me revientan con el judío bólido. Para bólidos 
los que me h e soltado yo en es ta vida. 

N. CAMPILLO, 
Aimez-vous le bolide qui ée la ta lundi a v a n t - d e r -

nier'í Non, Monsieur, me j ' a i m e beaucoup Madame 
Sarah ü e r n a r d t . 

Uam-CHA-Ou.r.snoaF. 
Salvo, t ú , poderoso monolito, 

Salve, t ú , el do la cauda cual do soda. 
Salve , tú , viajador de lo Infinito, • 
Sa lve . . . .se de mis ripios el que pueda . 

FiíusÁNDEZ S H A W . 
Vuela , vuela , vuela, 

boxlido ligero, 
hélices del airo 
son t u s broncos élictros. 
Nave-piedra, boga 
en golfos de fuego, 
y al caer nos aplas tes 
al tr iste coplero, 
colorista, n tmico 
y onomatopéyico. 

SALVADIIR Ri-F.nA. 
Digan lo que quieran los te rmómetros y de jándo­

se de optimismos exajerados, las gentes sensatns 
reconocen que eso del bólido obedece á man ipu l a ­
ciones y t iquis-miquis de los amigos del Gobierno. 

E L MAESTIIO FEafiKTiAs, 
¿ L o q u e es un bólido? ¡Miren á quien se lo p r e ­

g u n t a n ! 
FlCLlÚ V Ci>ÜINA. 

De la invisible fuerza creadora 
siempre viva y sonora, 

es el meteoro un a r g u m e n t o alado; 
es un globo de luz en que la idea 

palpita y centel lea 
y da calor á nues t ro mundo helado. 

G. NiJ^KZ iiK Aací:. 
—¿Sabes t ú lo que es un bólido?— 

dice la Pujo á la fíinUjUvH: 
—.\nda , ¡la osa! si hace poco 
lo he tenido y aún me duele . . . 

.1. LópKz .^'n.vA. 
¡Espectáculo macabro , si los hay! Un infinito con-

densado pasando per-ojo á la atmósfera azul ile 
ciclo! 

S. CANALS. 
Una luz que aparece 

. sobro las lomas, 
un globo que i lumina 
los olivares 
y en las casitas b lancas 
como palonuis, 
hace temblar de miedo 
los. azahares . 

^ , . A . F . GaiLo. 
¿Sabéis, señores , lo que significa el bólido? Yo os 

lo diré, si m e prometéis guardar el secreto. Pues el 
bóhdo. es algo así como la política del Sr. Cánovas: 
nebulosidades previas, después un estallido y luego 
la división del part ido conservador e n menudos 
f ragmentos que esparce el azar. 

F . SlLVlíLA. 
¿Bólidos? Voló va Den. 

De decirlo estoy cansan. 
Aquí el bólido es Loslati. 

. J . liunAr D.'iNAPF.u. 
.{. '",^"' ^Di'gos míos, ¿me preguntá is lo que CS'JJÍÍ 

bólido? Hé aquí lo que sé. Un pequeño pedazo de 
planeta que vaga bana lmen te dc^^de el ángulo de 
la calle Drouot h a s t a el Gran Casino de Sun S e b a s ­
t ián, y desde aqu í h a s t a el e.sp¡ritual a lbergue de la 



aEDEÓN 
calle til! 1 Turco. Alf̂ o muy psirocifio ¡i vueslr.rmuy 
liumildL' y muy obuiliiiiite scrviilur y devoto, 

I ÍLASCD. 

¿Quierca la respuesta exacta? 
Con tu exigencia me crispas; 
Ks lina masa compacta 
Que «revienta echauíto cliispas)i. 

M. llKl, PAI-ACIU. 

Los bólidos han. ocupado en todos los tiempos la 
atención preferente de los grandoK dramaturgos. 
Desde el carro de Tespis hasta lii famosa fin-ámlulii 
de IJIS Corles de ia Muerte, pasando por lus clrumas 
de la monja HrosvitUa, y por las églogas de Liicaa 
Gómez, digo Fernández, (jut; descubrió mi sabio 
maestro y precursor el Sr. Cañete, en ninguna re­
presentación litúrgica, ni hieráticaj lia dejado de 
aparecer bólido, estrella de los magos ó cosa ú ei^te . 
tenor. Desde Esquilo, traducido y tan bien aplii-ado 
as i propio por el amigojUrrecha, hasta Ibsen,!i quien 
he traducido yo, el drama ha sido sinihálido, con un 
siinbolidisino que no se nos oculta á los hieroFanles 
de l:i critica. 

EN R ECOL ETOS 
Liedcón, que va á todas partes, no podia faltar en 

estos días á la chisica vía del Carnaval de la villa y 
y corte. 

Y ahora que tanto se estilan las serpentinas y los 
confelli, quería llevar su bolsa bien repleta de ellos 
por si se encontraba con el Gabinete conservador. 

Este, al cabo y al fin, como objeto que es frágil y 
muy frágil, ;necesita mucho papel picado, muchas 
tiras de serpentina, infinitas recortaduras de papel 
para que "no se rompa con los baches, tropiezos y 
altibajos del earaiíio que signe. •' • 

A, Gedeón le habían dicho que vería, entre otras,. 
dos comparsas notabilisimas: la de las Viejaa IVCH-Í. de 
Cádiz, y la de los \'iejo.i rko.'i del partido conserva­
dor; pero ni una ni otro contemplaron sus ojos. 

IJO enjjauaron como á un Lastres. ¡Bromas de Car­
naval! '" '••''! "• > •-."•'• ' • ••••"• 

Pero él también dio bromas hasta que se cansó, 
acompafiando un rato á los personajes fusionistas 
que marchaban á pie, y subiéndose al estribo de los 
carruajes conservadores, con gran susto del propio 
Cánovas, quien no se figuró otra cosa sino que Ge­
deón le quería quitar las riendas. 

—Descuida, nombre, descuida—le dijo, descu­
briéndose nuestro ilustre amigo—¡ya ves que no soy 
Práxedes! 

Y descansaron mucho los caballos, porque en 
efecto, á D. Antonio se le quitó un gran peso do en­
cima. 

—Pero hombre—siguió diciéndole Gedeón—¿por 
qué te has puesto gafas'.' 

—;,Qué quieres? ¡es comodidad!" 
—Haces mal, sin embargo; porque á Silvola ¡hay 

que seguir mirándole con lentes! 
No dijo más Gedeón, porque pasaba el coche del 

alciilde y corriendo hacia él se plantó en el estribo 
con grandes suspiros y exclamaciones: 

—Poro Montarco, ¡por Dios! ¿será posible que Ro-
manones te moje la oreja como jardinero? 

—No te entiendo. 
~ 8 i , hombre; Romanónos nos dio el año pasado 

en el Retiro una batalla de ílores. y tú entras en el 
Ayuntamiento sin haber preparado'la batalla. ¡Qué 
mal has hecho, conde y cuan poco va á servirte tu 
condado! 

—¿Por qué, Gedeón? 
—Porque allí cualquiera es-coude. 
Acertó á pasar Silvela en un coche de punto y 

Gedeón se fué á él como un rayo. 
—;Tú en coche, Paquita? ¿Tú en coche, mientras 

ios tuyos no gastan otro que el coche de San Fran­
cisco, por devoción á tu santo tutelar? 

—No hagas aspavientos, Gedeón; ya ves que mi 
coche es de alquiler y de la peor especie, pero t am­
poco lo pago yo, porqutí me lo han enviado de la 
Presidencia; ¿ves qué broma? 

—Si, ríete de bromas; lo que quiere Cánovas es 
verte en berlina; pagártela es lo de menos. 

Tornó Gedeón á confundirse con los transeúntes y 
máscaras de á pie; á los dos minutos se topó con un 
fusionista y le preguntó con mucho interés por don 
Práxedes. * , , , 

—Por ahí anda; el día que le regalamos la placa 
le puso unas ruedecitas, la ató una cuerda y la saca 
todos los días á tomar el sol. 

Lo mismo fué nombrarle, que aparecer D. Práxe­
des en semejante guisa. 

—Mucho ojo, Práxedes, mucho ojo; porque ya sa­
bes que el metal no resiste á ciertos ácidos. 

~}X qué? . . ^ , . . 
—Que Cánovas lia conferenciado con Fabie para 

consultarle sobre los efectos del agua fuerte y... 
—;Y qué más? 
—¡Friolera! Que después de disolverte las Cortes, 

quiere disolverte la plancha. 
—¡Antes tendría que disolverme á mi!—exclamó 

entonces Aguilera, ofreciendo en holocausto su t e ­
jido adiposo. 

Viendo que la cosa se ponía seria, Gedeón se con­
fundió entre los grupos, para los cuales traía la no­
che el decreto de disolución. 

Y con objeto dt̂  no inspirar sospechas se quitó la 
careta, que no ora tal, sino un palmo de narices de 
cartón, las cuales llevó buen rato en la mano nues­
tro ilustre amigo, hasta que pudo regalárselas al 
primer diputado de la mayoría con quien tuvo el 
honor de encontrarse-

f-^e3,-5si*-i 

F A B T J L I T A S G E D E Ó N I G A S 

LOS DOS LOROS Y LA COTORRA 

(FÁIH11.A V. HE íniATlTE.) 

Al Heraldo [rnjo un día 
fios Ionios Pigiieioa. 
L.1 hoja es en parte francesa 
y en otra parle españoía. 
Así Bonaloii\ y Urreclia 
liablaban distinto idioma. 
Sacáronlos al Salón 
y atiuello era Babilonia. 
De francés y cislcUano 
hicieron tal pcpitoi'¡.i, 
(]ue ya no los entendía 
ia seiiora de Mendoza. 
Bonafoux (iél español 
lomó frases, aunque pocas, 
pero Urrecha del franecs 
casi se las lomó todas. 
Mandan al uno á París 
y viéndose allí, reforma 
las palabras que aiircntlió 
de leíi^ua que no es de moda. 
Aiuaiiiel, iiov el contrario, 
no olvida la jerigonza 
y aun discnne qüü con ella 
ilustra-sn lengua propia. 
Llegó á pedir en Irancés 
los garbanzos de la olla. 
Desde La España Moderna' 
una crniiila cotorra 
la careaiada soltó, 
haciendo do Arnaníel mofa. 

El respondió sulanienle 
como por lacha afrento.sa: 
— Vos lio sois que una purista 
y ella dijo:—A mucha honra. 
¡ Vaya, que 4 vect;s los criticas 
hablan como ¡as persoiiast 

\-:y''i"A 
Diee un telegrama de Paris: 
íiLe Temps publica hoy su boletín político, mos­

trándose favorable á Martincz Campos.» 
Mucho celebramos esta universalidad baromé­

trica. 
Porque se conoce que £í Tiempo es igual en todas 

partes. 

Sobro la fecha de las próximas elecciones: 
«Generalmente se cree que é.-̂ tas se verificarán el 

5 de Abril próximo, porque el 28 de Marzo, que era 
la que parece estaba convenida, corr.ísponde al do­
mingo de Pasión, y ofrece el inconveniente de que 
el escrutinio general se tendría que verificar el Jue­
ves Sinto. 

—¿Y qué? ¡mucho mejor!—dirá Cánovas frotán­
dose las manos. 

Es preciso que las elecciones coÍn:idan con los 
días de-votos. 

Dice lin periódico: 
((Kn el salón"de comisiones del Congreso se han 

reunido los senadores y diputados por Valencia.» -
Ya só para qué. 
Para ver la luna de su país, que saldrá, de un mo­

mento á otro. 

Lo de siempre: 
((Llamamos l a atención de quien corresponda 

acerca del continuo extravio de no pocas cartas y 
certificados de los enviados á Cuba por las familias 
de varios oficiales y soldados de los que con tanto 
arrojo pelean en aquella Antilla.» 

Luchen los pobres soldados 
sin penas y sin cuidados 
por adquirir más trofeos, 
que aquí aguardan en Cúrreos 
BUS nvíilurcs declarados.» 

«Recuerdos de cinco lustros», se titula un libro que 
ha escrito el Sr. Villalba Hervás. 

Si, i.eh? 
Pues... muchos recuerdos. 

Leo: 
(iH-,in Ile^itdo á Granada unos ingenieros yankees 

que están visitando las cuencas mineras de Anda-
lucia en busca de negocios que explotar.» 

Yanlcees que ú buscar minas 
vais á r>ranada, 

lomad desde la sierra 
de la Alpujarra, 
pues ya sabemos 

que cl íilóii de los yankees 
es Cayo Hueso. 

—^^«w. 
Refiriéndose K¡ Día á la campaña del general Mar­

t ínez Campos, exclama t r i s t emente : 
«¡Once meses perdidos!» 
¿l'erdidus? ¡Quiá! 
Pregúnteselo el colega á Maceo. 

Quedamos en que Pereda no puede .ser elegido 
aciidemico de la Kspanola, porque no e s vecino de 
Miidrid. 

.Kisto ca.stigo... etc. 
Pero no pcnJemos nada. 
Gálvez Holguin es vecino, y hasta- lia sido con­

cejal. 

Pero, vamos á ver, ^por qué ha de extrañar á na­
die que el Sr. Salmerón dehenda á Sanguilv ante el 
Tribunal Supremo? 

Para eso precisamenttí son los abogados. 
Para defender á los criminales. 
¡A cuántos picaros habrá defendido el Sr .Salme-

rón, sin que nadie diga nada! ' -

La señora Hatazzi—muy señora nuestra—sigue 
en sus trece. 

A ella la han echado capas, ¡laUeijos y (¡enl'rlefi'honi-
lircs, á la salida de los toros. 

Pues habrá que creerla. 
Haga memoria la señora Hatazzi, v acaso nos lo 

expliquemos todo... ' - ;'. • 
;,Qii¡cn la acompañaba? 

* 
» • • 

Pero eso ocurría hace diez y n u e v e a ñ o s . . 
Ahora los gallegos no la dicen nada á la señora 

Rataz/J . 
Paciencia, madnme. 
Espere us ted á q u e vuelva ile Cuba Texifonte . 

Ya sabrán uslcdes 
que no han parecido, 
los que al pescadero 
pegaron dos liros: 
aunque bien mirado 
oso imporla un pitu, 
pues los periodistas 
¡todos han caído! 

Decía un periódico el lunes de Carnaval por la 
noche: 

«Mañana probablemente se celebrará Consejo de 
m¡ni:itros en el palacio de la Presidencia.» 

—Escucha, Piave; ;.para qué se reunirá el Con.sejo 
de ministros el marte.-íde Carnaval? 

—;,No lo adivinas, Gedeón? Para acordar el entie­
rro de la sardina parlamentaria. 

Leo en un colega: 
((Sesenta y cuatro son los conventos [ó residencias 

que los padres franciscanos tienen en España.» 
Bueno, so lo diremos al Sr. Pi. 
Para que elija. 

Rl Sr. Sagasta puso en Logroño fábrica de t a ­
bacos. 

Y el Sr. Cánovas acaba de poner fábrica de taba­
cos en Málaga. 

¡Por Dios! que sea pronto jefe del Gobierno el se­
ñor Silvela. 

Hay que hacer algo por los fumadores de Avila. 

Telegranuí de í^evüla: v 
«El Carnaval lia estado desanimadísimo. Apenas 

se ven máscaras por la calle. El alcalde ha obligado 
á que paguen licencia los que quieran disfrazarse.» 

¡Caramba! eso pasa de broma. 
¡Y.aún dicen de allí ([ue no han salido míiscaras! 
Pues yo creo que han salido mas-caras que cl año 

pasado. 

Carnaval gallego.» 
Leemos y cortamos para rectificar; 
«Se ha suprimido este año el Cam 
¡Eh! poco á poco. 
;,No es gallego el conde de Tejada Valdosera? 
Y el Sr. Linares Rivas, ;,no ea gallego también? 
Pues andan por ahí vestidos de ministros. 

S e a d m i t e n s u s c r i p c i o n e s d e s d e l a 
f u n d a c i ó n d e e s t e s e m a n a r i o , l i a s t a fin 
d e l p r e s e n t e m e s . 

S e s u p l i c a á l o s s u s c r i p t o r e s d e p r o ­
v i n c i a s , m a n d e n e l i m p o r t e d e l a s r e ­
n o v a c i o n e s , 

Imp. do I/)s GuKMicis. Coslnnilla ilc los Angeles, 1, 
A cA.nao DB A. SAHCHEZ. 



EL ALCALDE DE LAS CAMELIAS 

Señor conde, ¡no se administre usted fuera del 

COMIDAS DE VIGILIA 
RfenCt conservador 

Sopa de tortuga procesal. 
Arroz con Conchas Castañedas. 

Bosch á la vinágrela. 
Peces do colores á lo Linares Rivas. 

Bacalao á la vizca. 
Meros concejales. 

Chuletas de huerta. 
Trenes salteados. 

íBIUrdiitas (cada comensal arrimará el ascua á la suya.) 
ABper5es á lo Mochales. 
Cardos á la Alta Villa. 

Botds de la Isla (traídas por el general de la propia Isla de 
Cuba). 

Dulce de guinda en gruinda.—Queso de Gruyere con ojos 
de Linares Rivas. < 

• • Vinos. 
De Valde-peñas ramiro.—Málaga peleón.—Málaga dulce. 

Málaga seco:" 
Café con tostada de Vuelta Abajo. 

Habanos (sí los manda WeylerJ, si no coraceros y muchos 
guardias civiles. 

—La mesa estará adornada con credenciales y violetas 
de Monlarco. 

Mend fusión lata 
Timbal de Perreras y macarrone». 

Calamares. 
Escabeche de Maura. 
Besugo á la plancha. 

Ballenas del corsé de Moret. 
Ángulos y angulas. 

Queso manchcgo de Lillo. 
Peras de-Olmo. 

Vinos. 
Montilla.—Tío Pepe Canalejas,—Rioja clarete. 

—(No habrá servilletas; los comensales se limpiarán con 
el mantel, elque se limpie.) 

nioDit allvelUta 
Ostras abiertas por la persuasión. 
Huevos al plato de segunda mesa. 

Tortilla alas flnai'hierbas (de laa que ve crecer D. Fran­
cisco.) 

Un plato de lentejas. 
Latas de Rodríguer San Pedro. 

Migas y cortezoi. 
Pez-espada tlorenlina. 
Repulgos de empanada. 
Ranees con salsa tártara. 

I Ensalada rusa. 
I -Queso de bola de Gobernación. 

Vinos 
A la vuelta lo venden tinto.-

Furos y monda-ciientea. 
—La rawa estará desprovista de todo adorno, con objeto 

As que na haya nada entre dos platos. 
Blenü republicano 

; Huevos revueltos en la Asamblea federal. 
Salraeronetes. 

"~ Pl-mientos morrones, con mucho morro. 
' • Fricandeau, de Loslau y Rubau Donadcu. 

Dátiles de Palma. 
. Queso de Rochefort. 

Vinos 
* • De Perico Niembrw. Café, económico. —f£sto& señores promiscúan, pero no se entienden.) 

I L ORDINARIO DEL ESPÁÍIOL 
fMAEÍA DEL CARMEN) 

Colaetrin «srHvta 
Sopitas al nene. 

Puri de cangrejos. 
Pepinillos de la última guerra. 

Rábanos por las hojas. 
Setas con borlas. 

Garbanzos de pega. 
Peladillas de arroyo. 

Agua de la fuente de la Teja. 
—(La colación se servirá en el Nocedal más próximo.) 

NUEVO DICCIONARIO 
de la Real Academia Gedeónica 

(No coufuuilirln con la de enrr«nte.} 

—^Ahora factúreme usted para Gxaaadac 

(Coniittuación.) 

ALBEORÍO,—Lo que aún no ha rendido ol anciano 
Asmodeo. 

ALPEITAR.—El médico del tío Sam. 
ALBERGUE.—Lo es bueao La Ilmlración, ¿no es ver­

dad. Sr. Bremón? 
ALBOROQUK.—Agasajo que hizo Cánovas á Sagaata 

en.elP*rdo y al que Sagasta no ha correspondido 
todavía. 

ALBRICIAS. ] | Albriciat, madre, que pregonan á mi pa~ 
dre: exclamación de Nido. Albricias, padre, que el 
obispo es chantre: ídem, ídem. 

ALCABALERO.—Oficio que desempeña muy media­
namente el Sr. Reverter. 

ALCALDE.—Titulo qne suele ir anejo al de Conde, 
unas veces con flores (como ahora) y otras con fru­
tos, aunque no de beaidición. |j.^lcaiííí rfe cuadriUa: 
loa había antes; ahora los hay íii cuadrilla con los 
concejales-j I-4ífo/ííc del rastro: Allí han ido á parar 
variofl de ellos, j | De numl«rilla. Lo son casi todos. ¡J 
De sacas. También lo son casi todos. 

ALCASCE.—Muy escaso «I del gobierno. || .andar á 
lemlcances. Lo intenta el Sr. Silvela. \\ Salir akanxa-
do: perpetuo destino del^Iesoro español. 

ALCANFOR.—En él se conserva el conde de Oheste 
sin apelillarse. 

ALCANTARILLADO.—Subterráneo del que suelen sa­
lir perfumes nada agradables y á veces expedientes 
no menos olorosos. 

ALCISTA.—Individuo que se pasa la vida alzando 
los ojos al cielo, porque éste tiene color de te le­
grama. 

ALCOHOL.—/«illo tempore, maná del Sr. Moíet. 
ALCORNOQUE.—Árbol favorito de los carhstas. |¡ Di­

cese, por extensión, de los carlistas mismos. 
ALCORZA.—Pasta de la cual están hechos los s e ­

ñores Fabié. 
ALDABA.—Lo era buena el general Martínez Cam­

pos, pero ahora necesita agarrarse él mismo. 
ALEGATO. —Contra el partido conservador, la 

existencia en él del Sr. Bosch (hijo).—Conti-a el li­
beral, la de los Sres. Montero Ríos, Gamazo y Mau­
ra.—Contra el republicano, la del Sr. Salmerón. [| 
En sentido salmeroniano, mode -de escurrirse á lo 
Sanguily en favor de los enemigos de la patria';" ~ • 

ALEGRÓN.—Grande lo van á tener el Sr. Sagasta 
si no sale el decreto, y el Sr. Cánovas si sale. En 
cambio el Sr. Silvela, n i fú ni fá. 


